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Capítulo 5
La vorágine extractivista y las narrativas 
de realities presentados en la televisión 
en Colombia (Gold Rush, 2010)

Juan Carlos Sánchez Sierra*

Introducción: la panorámica 
de las industrias cultural y televisiva

Aunque en nuestros días somos testigos del auge de las tecnologías que favore-
cen la comunicación, el proceso es inversamente proporcional a la sensación 
de estar informados o recibir contenidos edificantes a través de los medios 
masivos de comunicación. La tendencia hacia la proliferación hace juego 
con la individualización de los contenidos, que aunque parece que satisface 
todo tipo de demandas y establece una dictadura aparente de quien consu-
me al satisfacer gustos muchas veces creados por las casas productoras de 
contenidos, ha significado un ejercicio constante de innovación en las estra-
tegias de atracción y sujeción del público. El efecto tiene una variedad de 
contrastes: mientras las narrativas televisivas parecen multiplicarse y saciar 
una teleaudiencia que cada vez es más esquiva, la realidad señala la mínima 
innovación en la estructura de las mismas; las narrativas televisivas en lugar 
de hacerse más complejas, se valen de artificios tecnológicos, musicales o vi-
suales; efectismos que requieren un umbral de dolor y tolerancia a imágenes 
de mayor densidad que cautivan al público al punto de la fascinación. Las 
teleaudiencias han perdido la capacidad de asombro, y cada vez requieren 
menos de una conciencia crítica para descifrar o discernir entre los conteni-
dos de la programación elementos que les permitan estructurar una visión 
propia de las experiencias o perspectivas proyectadas en las pantallas, en 
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parte porque la televisión perdió ese propósito, y también porque el esparci-
miento frente a las pantallas parece apelar a un necesario cierre de toda po-
sibilidad crítica frente a lo allí proyectado. 

En la última década, los contenidos de programación televisiva han 
tenido un comportamiento inverso al constante adelgazamiento de las 
pantallas que nos sirven de ventana a realidades, ilusiones y estrategias 
para alcanzar el tan preciado éxito y ascenso social. En nuevos formatos 
televisivos como los reality shows, en seriados, novelas y otros ejem-
plos de programación, se difunden valores que marcan cada genera
ción. La televisión desde mediados del siglo xx se ha constituido en 
un medio para moldear el consumo, y allí, en la satisfacción de deseos 
y necesidades, confiere valor al ocio del público y así capitaliza bue-
na parte de los impulsos de la economía mundial. Al determinar las 
expectativas colectivas sirve como artefacto de intermediación y diálogo 
entre el público y los agentes económicos que controlan la producción 
de bienes y la oferta de servicios; en otras palabras, la televisiva es una 
industria cultural funcional para otras industrias de producción y con-
sumo, que necesitan en conjunto una población acrítica, anestesiada 
(Marcuse, 1998; Rey, 1998; Hall, 1980; Sánchez, 2011).

En el consumo de la programación televisiva también se inscriben 
pautas de comportamiento social que han moldeado los umbrales mo-
rales que definen prácticas sociales. Se trata de una pedagogía que em-
prenden los productores televisivos al dar bríos a jóvenes y adultos para 
visibilizarse por encima de las adversidades del mundo contemporáneo 
(Joseph, Rubenstein y Zolov, 2001). Esto se traduce en la reproducción 
de artefactos de la cultura popular que sirven como mecanismos para 
definir anhelos y temores; en otras términos, en la televisión se esceni
fican las disputas simbólicas por el reconocimiento, y así se forjan 
valores e iniciativas individuales/sociales que redundan en beneficios 
para los grupos económicos que dependen de un consumo creciente 
y la demanda de nuevas ilusiones (Amador, 2017; Hall, 1980; Honneth, 
2007; Sánchez, 2015).

El innegable éxito de la televisión se debe en parte a su capacidad 
de difundir paradigmas de acción social así como conseguir la esquiva 
comunión entre aprendizaje y esparcimiento. La potencia del contenido 
televisivo está en su capacidad de moldear identidades, adaptar públicos 
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a las necesidades de industrias culturales e intereses políticos y econó-
micos, unas veces explícitos, otras veces sutilmente ocultos. Los con-
tenidos televisivos donde hay un explícito esfuerzo pedagógico han 
disminuido, cuando no desaparecido; entre los que subsisten, en su 
mayoría se han adaptado para satisfacer públicos diversos, que van 
desde la infancia, la juventud, la adultez, las distintas etapas de la exis-
tencia humana, así como incluir en sus narrativas las clasificaciones 
según han entrado en escena diálogos incluyentes en términos de raza, 
género y adscripción política (Barón y Valencia, 2001). Los contenidos 
televisivos también editorializan la manera en que el público inscribe 
su existencia en el medio social, esto a través de una constante hibrida-
ción de los gustos y la creación de una ilusión de elección donde real-
mente no existe (García Canclini, 1982). Los programas educativos han 
resultado permeados por esta lógica, pues además de ser dependientes 
de los indicadores de teleaudiencia y la pauta en la orilla de la televi-
sión privada, en el lado público esto recae en el éxito que favorezca su 
perdurabilidad según cambios administrativos. Ambos casos evocan 
el afán de satisfacer modelos gestados en el impulso al consumo y la 
diversión, de manera que calan en el estilo de vida que a menudo es 
una recreación parcialmente completa de lo que se ve en las pantallas 
mismas (Fuenzalida, 1994; Covarrubias, 1994).

El efecto ha sido, entre otros, una progresiva erosión de los lími-
tes que establecen los géneros narrativos entre la ficción y la realidad, 
una faceta interesante si se considera que programas informativos, así 
como programas pedagógicos infantiles, cumplen cada vez con mayor 
precisión los requerimientos que la industria televisiva impone para que 
los programas permanezcan en las parrillas de programación, es decir, 
que se ajusten a una demanda que el público sigue porque la industria 
misma ha creado la expectativa por esos contenidos. Paradójicamente, 
el efecto de esa aparente variedad no ha sido un aumento de los costos 
de producción. Por el contrario, las narrativas televisivas cada vez des-
tinan una proporción mayor de sus presupuestos para enganchar al pú-
blico por la vía del despliegue de tecnología, efectos especiales, niveles 
de sensualidad y obscenidad, que en conjunto inevitablemente resul-
tan atractivos para un espectador ávido de entretenimiento. Esa varie-
dad aparente, contiene la paradoja de la opción, pues aunque hay un 
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volumen de opciones que abruma al televidente, eso no significa que 
la variedad sea poco menos que un artificio. En el fondo las narrativas 
son la repetición de los clásicos cánones narrativos, muestra de cierto 
agotamiento en la imaginación y la homogenización del gusto. Esto 
no necesariamente es nocivo, pues sería un juicio al gusto de nuestros 
tiempos, sino más bien es un llamado a evitar una atrofia en la creati-
vidad que a pesar de la industrialización de los artefactos culturales, 
no niega su importancia en la existencia de ese medio masivo de expre-
sión y comunicación. El problema está en los valores y los parámetros 
morales que constantemente se transgreden, y en cuyo efecto hay una 
mínima preocupación de parte de los sectores privados y de los inte-
reses corporativos, que se han marginado de la discusión sobre el peso 
pedagógico que tiene la televisión en hogares y sitios de afluencia de 
público. En suma, la televisión cada vez con mayor claridad se asume 
como un mecanismo para crear consumidores, sin que esto se corres-
ponda con la forja de principios críticos necesarios entre los miembros 
de las sociedades democráticas, es decir, formar ciudadanos (García 
Canclini, 1995; Martín-Barbero, 1997; Rey, 1998; Sánchez, 2011). 

Subjetividad y banalización: los realities 
y su efecto en la formación de valores
Novelas, realities, noticieros, concursos… hay para todos los gustos 
y edades. El declinar de los contenidos narrativos pasa por una trayecto
ria rápida de erosión de las condiciones laborales de las escuadras 
creativas en la industria de la producción, y la necesidad de cumplir 
y competir en rigurosos esquemas temporales que imponen ritmos en 
los cuales cambiar la estructura narrativa es romper el molde de las 
galletas, la gallina de los huevos de oro, o transgredir dos milenios de 
tradición narrativa judeocristiana que ha impuesto los principales refe-
rentes morales: heroísmo, maldad, benevolencia, éxito, fracaso, ruina, 
fortuna, odio y amor, por supuesto inscritos en las escrituras sagra-
das y de allí difundidas como fe, como literatura, pero siempre como 
moral y como valores. Para los productores y escritores el incentivo 
de crear está en impactar al público, conmoverlo, exponer sus emocio-
nes, crear tensión y expectativa por el siguiente episodio, la siguiente 
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temporada, una dosificación del futuro en raciones impuestas por el 
consumo de un producto. El modelo de producción para deleitar el con-
sumo se incorpora a otros formatos televisivos, incluidos los noticieros, 
que cuando hay una tragedia han aprendido a explotar la situación a 
través de entrevistas inoportunas, música incidental, infografías que 
dan la impresión de profundidad investigativa, de manera que el televi-
dente promedio se encuentra inserto en una narrativa de la realidad en 
la que además de una fachada de seriedad en el análisis de los hechos, 
se teatralizan las situaciones pese a que se trata de un evento que se 
va desarrollando frente a las cámaras. Más allá del efecto banalizador 
que esto tiene en las narrativas televisivas, es necesario considerar la 
importancia que adquiere en la televisión la creación de realidades que 
alteran directamente la subjetividad del televidente (Quiñonez, 2009).

La industria cultural norteamericana ha sido la principal promo-
tora de los rasgos distintivos de la programación actual en nuestros 
televisores. A Colombia llegaron esos ecos, que además de promover 
una industria domestica sirvieron para ofrecer visiones de la realidad 
y adoptar prejuicios que resultan funcionales para la difusión de los 
valores propios del american way of life. La industria televisiva colom-
biana, como la mexicana, venezolana y brasilera, resultó favorecida 
con insumos técnicos y lógicas de explotación comercial que nutrieron 
narrativas innovadoras que han forjado un lugar en las producciones 
de telenovelas principalmente desde los años noventa, y donde la cuo-
ta de innovación responde a la inveterada capacidad de las poblaciones 
latinoamericanas de entretenerse en sus propios dramas y vicisitudes. 

En las últimas dos décadas, el formato de reality show floreció y se 
abrió un lugar en las parillas de programación, en tanto se corresponde 
en esa tarea de involucrar al público televidente de una manera más 
directa en los programas emitidos, ya sea porque reflejan condiciones 
cotidianas de su existencia o porque impone heroísmos y la lucha por 
el reconocimiento de personajes más cercanos a los que se proyectan en 
seriados o telenovelas para su idealización. Los realities también ofre-
cen contenidos donde se ficcionaliza o se acondiciona una narrativa de 
competencia acompañada de los elementos de tramas épicas en las que 
los sueños se hacen realidad, la lucha lleva a frustraciones y las pasiones 
humanas quedan expuestas para deleite del televidente. 
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La competencia constante ofrece un componente de incertidumbre 
que eleva el rating, y en el formato de episodios permite que la realidad 
se entreteja con una trayectoria a la que los giros inesperados elevan 
la expectativa necesaria para mantener la tensión en los televidentes, 
quienes puntualmente se presentan a una cita con un formato de pro-
grama que en la aparente innovación narrativa sugiere una cantera in-
agotable de posibilidades discursivas y de interpretación en las que el 
público es invitado de honor y juez central. Pero se trata solo de una 
sugerencia, ilusión de variedad. Para la industria televisiva, el forma-
to de reality es doblemente provechoso: sin que sea necesaria la inver-
sión en adaptaciones, innovación narrativa, o giros dramáticos que 
elevan los costos de producción televisiva de manera significativa, in-
volucra al público y le permite estrechar un puente que es difícil de 
crear a través de formatos tradicionales como el de los seriados y las 
telenovelas. Esto ocurre en buena parte porque los actores centrales en 
este tipo de producción no son profesionales, un factor que permite in-
crementar los beneficios al proyectar distintos caracteres o estereotipos 
de personalidad, sin el engorroso proceso de cumplir a cabalidad las 
veleidades de actores que normalmente no se prestarían ni para este 
tipo de formato ni para un contacto tan estrecho con la masa televi-
dente, o deshacerse en llantos reales ante una cámara. Aunque muchos 
actores afamados han formado parte de realities en todo el mundo, 
es más bien el resultado del éxito del formato que doblega sus mezqui
nas peticiones y los obliga a rendirse frente al aparente nuevo amo de 
la industria: el televidente. 

En el estrellato de los personajes reales ha resultado el marchita-
miento del contenido narrativo ficcional que aportan los escritores, 
quienes son un gremio que ha sido diezmado en este proceso de degra-
dación de los contenidos televisivos en las últimas décadas (Sánchez, 
2015). La tecnología ha disminuido el costo en la industria televisiva 
a la hora de facilitar la difusión a escala internacional de una progra-
mación que pese, a tener una aparente variedad, resulta uniformando 
continentes con contenidos y narrativas. En términos de operación de 
una parrilla de programación, una región como Latinoamérica ha resul
tado sumergida en una programación estándar, que se difunde sin ma-
yores esfuerzos de renovación para lo cual los seriados son propicios 



165

La vorágine extractivista y las narrativas de realities

para mantener un nicho de televidentes pendientes de los avances de 
historias, que en temporadas incontables y repeticiones ad nauseam 
le permiten al público establecer un vínculo supuesto con las corpora-
ciones televisivas, en tanto parece un esfuerzo amable por mantener al 
televidente al corriente de lo que ocurre en esas vidas lejanas pero ín-
timamente cercanas de los programas de televisión, esto sin que deba 
perturbar otras actividades o el seguimiento de otros programas de 
manera simultánea. 

Para satisfacer el ansia y la intriga basta una central informática 
que coordine la programación, una operación altamente automati-
zada que no requiere inversiones de mano de obra para saciar al pú-
blico y mantener calientes las parrillas televisivas con programación 
que se ajusta a las temporadas, las letras con las que inicia el mes, 
las condiciones climáticas, o los traumatismos de todo orden que se 
suceden en el mundo y que otro procesador ordena para mantener-
nos informados. Es un algoritmo el que elige. Por ejemplo, cuando 
hay un terremoto, eventos de clima extremo, ataques terroristas, pere-
ce una estrella de la televisión, cuando hay elecciones o un Gobierno 
internacional resulta cuestionado, o se avecina el fin del mundo en un 
apocalipsis anticipado, las noticias resultan concurrir con paralelos 
en la programación, particularmente visible en las programaciones 
de películas, un factor que aumenta la sensación de que la televisión 
está actualizada, con el televidente, y en constante diálogo con sus 
temores, intereses y predilecciones. 

Los realities han marcado un éxito sin precedentes, al combi-
nar en una formula la exploración de las regiones más cavernosas de 
la condición humana y la cadena narrativa de la épica y el drama en 
la formación de heroísmos entretejidos en busca de la redención. En 
otras palabras, la pócima exitosa está en ofrecer aspectos de corte re-
ligioso y moral, combinados en escenarios donde el engaño y las es-
trategias dejan ver facetas del mal y el bien en constante interacción 
encarnadas por personas del común. La cámara: el ojo omnipresen-
te y juzgador resulta un aditivo apropiado para programas que man-
tienen la tensión y expectativa necesarias para mantener la masa de 
televidentes cautiva a la espera de sucesos inesperados para explotar 
y elevar la audiencia (Taddeo y Dvorak, 2010; Gridstaff, 2012). En los 
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reality todo está fuera de libretos, con un trasfondo competitivo por 
un botín económico, por lo que los personajes se disputan la gloria del 
estrellato. En este formato televisivo la puja por la remuneración final 
impulsa actos que salen de la lógica cotidiana y el no menos impor-
tante botín de la oportunidad de alcanzar el reconocimiento público. 

Sin mayores dosis de pudor, también son frecuentes los quebrantos 
psicológicos que dan cuenta de las tensiones entre competidores, que 
despliegan tácticas y complotan sin piedad unos contra otros, una mez-
cla de traición y estrategias que reproducen pautas instintivas y hasta 
predadoras en un microcosmos social. En los realities también se ha 
legado a la cámara —ojo omnipresente y evocación del público— un 
papel importante, pues a ella se recurre en procesos similares a los de 
la terapia psicológica, la introspección meditativa o la comunión re-
ligiosa (Hall, 2006). Los rituales de introspección y desespero ante la 
cámara, confesiones desde lo profundo de la caverna, hacen de otra 
parte sentir a los televidentes como jueces, psicólogos de primera lí-
nea, consejeros, dioses que discuten la vida ajena, conocedores de los 
confines de las decisiones humanas más mundanas. 

Así, con el espectador inscrito en una idea de sí mismo como parte 
de un proceso de visualización de las más íntimas pasiones y emociones, 
la industria televisiva se ha anotado un hit al incorporar una franja 
aparentemente inagotable de dimensiones sin explorar y explotar en 
los medios masivos. Otro punto favorable es la incompasiva posibili-
dad de insertar uno tras otro diversos estilos de apropiación del género, 
en las más distintas situaciones, y que luego de repetir y volver a po-
ner a disposición del público esa fuente de inquietudes, despiertan la 
necesidad de ver otro episodio, y uno más, u otro diferente, pero siem-
pre con una trama tejida en la constante construcción de heroísmos, 
de individualidades en explosión, mitos fundidos en el crisol de la leyen-
da, anónimos que pasan del gusano a la crisálida y luego echan vuelo 
en la imaginación de los reflejos televisivos en las noches de insomnio 
y desventura de tanta realidad maligna. Los espectadores abren sus 
alas al mundo del éxito, con los distintivos marcadores de su nuevo 
estatus, como nuevos héroes, la panacea humana televisada del naci-
miento del hombre nuevo (Feasey, 2008) Los participantes al salir de 
esa liminalidad televisiva donde se debaten por algún tipo de premio 



167

La vorágine extractivista y las narrativas de realities

merced a afinidades elegidas por los productores, se constituyen en una 
narrativa que la industria explota pues son uno de los principales con-
dimentos del prime time. Al combinar la misma estructura narrativa 
del héroe en las más enrevesadas tramas, el público hace de anónimo 
héroe listo a conquistar el mundo, cargado de los reflejos de experien-
cias ajenas que juzgó y ahora sortearía sin problema, es la oportuni-
dad de ser leyenda en el ámbito privado, donde la pantalla es la vida 
misma, un proceso que no es otro que la explotación inmisericorde de 
la emoción morbosa de ver sufrir a los demás por el gozo final. 

Con contenidos televisivos omnipresentes —la proporción de pan-
tallas ha crecido de manera exponencial—, el televidente promedio en 
su afán por ostentar los marcadores de estatus de su época, termina 
por enarbolar los valores que proyectan los personajes y narrativas de 
la cultura popular cada vez más homogenizada por la expansión de la 
programación que gracias a la televisión por suscripción llega a hoga-
res, hoteles, restaurantes, buses, celulares, habitaciones y cada rincón 
donde se hace necesario escapar por la ventana ilusoria. En el siguiente 
apartado se examinan las subjetividades animadas en el reality Gold 
Rush, y la forma como su amplia disponibilidad en las pantallas de 
América Latina predispone hombres necesitados de esa oportunidad 
para ser héroes, con la posibilidad de obtener la remuneración de la 
redención de sus existencias marginales.

Gold Rush: entre la ficción y la realidad 
en la época del extractivismo minero 
En las siete temporadas de Gold Rush, un reality producido por el 
canal de televisión por suscripción Discovery Channel, el televidente 
es invitado de honor para ver cómo los personajes enceguecidos por la 
alucinación del oro discurren por las etapas que forjan hombres en el 
molde de héroes. El clímax de la serie es el logro de una riqueza siem-
pre fugitiva, luego de traumatismos de toda índole que en las frías y es-
carpadas montañas de Alaska —en una ocasión fueron al Amazonas 
y les fue mucho peor— salpican de lodo, sudor, lágrimas y oro cada 
capítulo. En la realidad social del televidente incauto, la presión del 
tiempo y la inminente finalización de la temporada augura fracasos 
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que se viven como propios; la trama sumerge al público en situación: 
a veces presiona el fin de la temporada propicia para escarbar el pla-
neta, y es la naturaleza la que así lo determina; otras veces el inminen-
te fin de la temporada de la serie en la parrilla televisiva pronostica el 
fracaso, como si se tratara de una riqueza propia invertida. Las imá-
genes que se suceden en Gold Rush despiertan en cada hombre el niño 
atrapado en la realidad de la subsistencia: retroexcavadoras, explo-
siones, cascos de protección, barro y grasa, desperfectos mecánicos, el 
desarmado y ensamblaje de equipos de minería, y siempre el reto de 
resolver problemas con el apremio del tiempo; las imágenes infantiles 
ensoñadas frente a los juguetes se reaniman y el seudoconocimiento 
del oficio invitan al televidente a fantasear con lo que podría hacer si 
estuviera en el lugar de esos niños-hombres-héroes. 

Los protoheroes de Gold Rush son hombres que parecen elegidos 
por el azar. Comparten una cotidianidad sumergida en deudas, desespe-
ros amorosos, líderes emasculados por la crisis económica que humilló 
su condición de breadwinners y por eso sus familias padecen dificul-
tades. Esto disminuye su testosterona social y así limita su capacidad 
para demostrar que es un self made man, el héroe viril que fecunda la 
existencia con éxito tras vencer innumerables fracasos. Los hombres 
que presenta Gold Rush son ejemplo de la Norteamérica profunda, la 
masa popular blanca pobre, racista y conservadora del cinturón bíbli-
co esparcida por todo el territorio, flagelada por los estereotipos que 
desde la Guerra Civil marginaron a las poblaciones rurales a ser la 
carne de cañón de las guerras internacionales que EE. UU. emprendió 
tras su triunfo industrial y militar. 

La descripción del estereotipo social que explota Gold Rush no 
podría ser más afín a nuestra época. Con las guerras del Golfo Pérsico 
y la sucesión de administraciones Bush desde finales de la década de 
1980, para una franja poblacional estadounidense se abrió un lugar te-
levisivo que apenas pudo marcar en las décadas previas con programas 
como los Dukes de Hazard y los Beverly Ricos. En la trama social nor-
teamericana, el white trash, el hillbilly, el empobrecido hombre blanco 
sumergido en los estados maiceros, el farmer rico pero aislado, despoja-
do de cultura, con más calamidades que dientes, influenciado por el 
seudoconocimiento de teorías conspirativas como explicación de su 
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abyecta realidad en el país más exitoso del planeta; es un estereotipo de 
ciudadanos expuestos a su opuesto, los blancos del east coast, jóvenes 
y bien educados, los yuppies en Wall Street y Main Street que con sus 
flamboyantes veleidades definen el destino de la nación. Los primeros 
se corresponden con tipologías de masculinidad que florecieron en la 
cultura popular de la década de 1990, y que como masa políticamen-
te activa con su voto mayoritariamente republicano representaron 
una oportunidad para el Gobierno de legitimar las guerras energéti-
cas emprendidas por los EE. UU. (Engelhardt, 1997). Estas narrativas 
abrieron un espacio para una franja poblacional sin representación 
en Washington D. C. y estereotipada en las pantallas; esos modelos de 
masculinidad alimentan el ideal heroico de una de las figuras filosóficas 
que constituyen la columna vertebral de la renovación contemporánea 
del espíritu pionero y emprendedor individual, y las concepciones del 
destino manifiesto y el excepcionalismo que han dinamizado la cultura 
norteamericana desde la Guerra Fría (Kimmel, 2013).

La idea de heroísmo hoy en día en los EE. UU. responde en bue-
na medida a la difusión y éxito de la filosofía randiana. Para Ayn 
Rand el tema central que la filosofía debe explorar es la búsqueda de 
la realización personal por encima de todo prejuicio, barrera o temor 
personal, de donde una individualidad exaltada depende de la realiza
ción de los propósitos personales por encima de cualquier barrera 
moral, gnoseológica o material. Para el objetivismo racional el pilar 
de la cultura contemporánea es el héroe no reconocido y su reden-
ción en sociedad como demostración de las capacidades humanas en 
su esencia individual. Esta filosofía, traspuesta en la cultura popular, 
busca la redención pese a las barreras económicas y los prejuicios 
sociales, para activar un ideal tipo renovado del self made man. Sin 
embargo, la filosofía randiana va más allá de las críticas que la consi-
deran mundana, ligera y carente de asidero en la realidad. De hecho, 
en los ámbitos suburbanos que florecieron a lo largo de la década de 
1970 el objetivismo racional se hizo un heraldo para las generaciones 
de profesionales que empezaron a dominar el mundo de los negocios, 
así como se le empalmó con la religión protestante en sus versiones 
anglosajonas. La filosofía randiana se convirtió en una etiqueta para 
un estilo de vida nuevo, la del ser self-centered, éticamente guiado por 
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los dictados de sus deseos y en cuya ambición reposaba la conclusión 
del destino manifiesto de la nación. 

En el contexto norteamericano, otra barrera para la filosofía ran-
diana eran los preceptos morales inherentes a la consideración de la 
finitud de los recursos, que fueron desdeñados por el neoconservadu-
rismo durante los años en que la crisis medioambiental estremeció los 
cimientos de los ideales teleológicos del progreso y el desarrollo. Así, 
la filosofía randiana ganó vigencia en los EE. UU. entre sectores favo-
rables al neoconservadurismo y grupos de intelectuales apostados en 
el activismo republicano, el libertarianismo y adscripciones conserva-
doras. El centro de atención era aclamar el capitalismo como síntesis 
de la expresión de esa filosofía, única en la que mientras se oponía al 
socialismo en su linaje soviético, se exaltaba una proyección de los con-
fines de la ambición humana como una realización en la que la visión 
conservacionista de la naturaleza era, además de inocua, moralmente 
diletante del objetivo fundamental de hacer de los EE. UU. la sociedad 
donde el nuevo hombre podría realizarse no como religión, ni narra-
tiva de la cultura popular, sino como un modus vivendi racional que 
adopta una postura frente a la naturaleza obedeciendo sus dictados1. 

Durante la administración de George W. Bush, fervientes segui-
dores del objetivismo randiano alcanzaron posiciones de poder en 
el Gobierno estadounidense, con lo que la vía se abrió para validar 
lo que la cultura popular venía impulsando en los medios masivos de 
comunicación (Kimmel, 2013). La importancia que a la vez adquirió 
en el mundo la comercialización de combustibles fósiles de una parte 
sirvió para impulsar una nueva dinámica extractivista favorecida por 
precios elevados en el mercado internacional, mientras que a nivel del 
consumo sustentó la necesidad de explotar nuevas fronteras comerciales 

1	 En América Latina, esta visión del mundo empezó a crecer en la década de 
1990 y desde entonces lo hace con rapidez; algunos de sus preceptos se difun-
dieron a través del pentecostalismo. Este fenómeno tiene particular fuerza 
entre sectores populares donde la religión protestante ha desplazado progre-
sivamente al catolicismo. En los últimos años el viraje hacia la derecha en 
distintos países del mundo está asociado a la conexión entre dinero, poder 
político y vertientes del protestantismo particularmente en países como Brasil, 
Paraguay y Colombia.
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y económicas, con lo que benefició una franja del mercado automotor 
de tecnología minera, y la apropiación de sectores conservadores de 
un discurso que niega con cinismo el cambio climático global. Estos 
factores se reflejaron en la programación consumida por la población 
donde predominaban narrativas que exaltaban los nuevos pioneros 
heroicos que abrían las fronteras de la Norteamérica indómita. Gold 
Rush tenía así un nicho para explotar la necesidad de recursos del país, 
la importancia de un sector rural —cazadores, pescadores, mineros— 
que dinamizaba el consumo pero tenía poca voz en las decisiones de 
la nación. Para ello, la televisión nos ofrece ejemplos significativos, 
como lo fue el cambio de las narrativas de canales como National 
Geographic, Discovery Channel, History Channel o Animal Planet, en 
los que se fomentó una afinidad con la vida rural y la virilidad basada 
en batallar contra un enemigo omnipresente: la naturaleza. 

Gold Rush explota los estereotipos de marginalidad y heroísmo 
de manera efectiva, a través del recurso de reanimar con nuevos bríos 
mediáticos la pugna del hombre contra la naturaleza. En la alegoría de 
la barbarie contra la civilización, para los hombres presentados en el 
reality la idea de civilización es esa imposición de unas reglas echadas 
en el olvido de una nación que los desconoció para dar paso a una 
sociedad que se abrió más a los extranjeros que a los pioneros que 
siglo y medio atrás exploraron las tierras indómitas del oeste; también 
se exalta una virilidad similar a la de los colonos enceguecidos con la 
fiebre del oro de mitad del siglo xix, que abrió el territorio hacia el 
océano Pacífico para gestar una gran nación, heroica pero dividida, 
incapaz de saldar su propia hendidura socioracial, económica y tam-
bién cultural, porque el resentimiento de los adalides de Gold Rush 
es la reanimación de las heridas y los puntos de falla en la geología 
de la moral norteamericana. La apertura del país a la llegada de in-
migrantes que nutrieron esa marcha colonizadora hacia lo que enton-
ces se conocía como la última frontera —aún no se había adquirido 
Alaska—, significó la escisión de la sociedad norteamericana en dos 
ejes: Sur-Norte enfrentados durante la Guerra Civil, y el de las costas 
liberales con el océano intermedio conservador, que, basado en una 
concepción mesiánica de su epopeya usurpadora de los territorios in-
dios y arrasadora de la naturaleza indómita, significa hasta hoy una de 
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las tensiones estructurales que sostienen a la unión de los estados como 
un arreglo provisional entre las élites políticas de Washington D. C.

En Gold Rush, como en la fiebre del oro de mediados del siglo xix, 
la disputa por refrendar una masculinidad entrada en ruina se nos 
ofrece como una trama épica de connotaciones morales. Como insumo 
para esa masculinidad exaltada está el antecedente de Teddy Roosevelt, 
un presidente que con una infancia enfermiza se impuso por sobre los 
designios de la naturaleza para hacer de timonel del país y llevarlo a 
ser una nación ambiciosa, imparable, elegida por Dios y premiada con 
una naturaleza desmesurada y casi inagotable (Kimmel, 1996). En este 
caso, el presidente —epitome de la masculinidad en los EE. UU.— fue 
George W. Bush, quien desde su campaña y siguiendo los pasos de su 
padre, se identificó como el presidente redneck, y que al emprender las 
guerras y demandar el apoyo a las tropas puso de su lado una masa 
electoral tan conservadora como indecisa ante la perpetua victoria de 
los líderes educados de las costas, formados en las ciudades en universi-
dades de prestigio, y que desdeñaban con estereotipos a la mayoría que 
anhelaba una oportunidad para ser representados en la escena política 
por uno de ellos, un líder que conociera las ambiciones de sus cora
zones y las estrecheces de su miserable condición de estar atrapados 
en la nación más poderosa sin tener una voz de peso en Washington. 

Los efectos del reality en contextos 
extractivistas: América Latina y Colombia
El paso del medio cultural norteamericano al latinoamericano resulta 
en cuestión de un abrir y cerrar de ojos, pestañeo que tarda más que 
la transmisión de la información por medio de canales de televisión 
que se reproducen en virtud de la cobertura de la televisión por sus-
cripción, o por la magia de internet que, si se es experto en explorar 
internet y logra descargarla —otra ilusión de saber del mundo con-
temporáneo—, podrá verla cuando lo decida en la comodidad del 
hogar. Ambas formas de reducción en el hogar, como resultado de la 
tecnología y derechos de autor que se infringen sin cesar, pueden ser 
vistas como positivas porque requieren una inversión mínima. Aun 
si tuvieran un costo mayor, las producciones son tan afamadas y su 
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calidad visual y la textura misma de su trama está tan bien entreteji-
da, que la verdad sea dicha, vale la pena observarlas. No porque haya 
algún deleite en el acto de ver cómo se desgarra la tierra, se enlodan 
y envenenan cuencas de ríos, y menos porque sea placentero ver cómo 
se exuda testosterona por cada poro, sino porque el reality está em-
balado junto a otros programas, o se lo antepone al reality en premier 
de la temporada, o porque en realidad nuestras vidas están tan vacías 
que allí consumimos un producto que nos hace destilar adrenalina, 
llorar, emocionarnos con el triunfo ajeno a bajo costo, y sin arriesgar 
siquiera bajar un pie de la cama o cambiar de posición en el mullido 
sillón cuando no sea para quedar más cómodos. 

Las poblaciones más vulnerables son las que destinan una mayor 
proporción del tiempo de sus existencias a ver televisión. El capita-
lismo a lo largo del siglo xx le arrebató el tiempo de esparcimiento a 
actividades al aire libre, el teatro, el cine, y todas las opciones que se 
oponen al encierro implícito en gastar el tiempo frente a una panta-
lla (Dunning y Elias, 2015; Lipovetski, 2003). Hoy que son portátiles, 
la posición de nuestras cabezas parece la de un ser dominado por 
algo que lleva en las manos, y esto nos impide contemplar el mun-
do, extrovertir en la experiencia y aprender de ella. Las clases popu-
lares han sido las que más han impulsado el consumo de la televisión 
y los productos allí ofrecidos, que son una especie de circulo vicioso, 
una dosis de dopamina, un fix, la solución al desconcertante aburri-
miento o temor a mirar hacia nosotros mismos. Allí podríamos des-
cubrir que los programas presentados en la televisión, con este tipo de 
narrativas, son una silenciosa muestra de cómo los discursos visuales 
de la cultura popular han ido legitimando y normalizando el acelera-
do proceso de destrucción ambiental y omitir el deterioro irreversible 
para las siguientes generaciones en los años por venir. Cabe entonces 
preguntarse: ¿hasta qué punto esos contenidos de televisión que pro-
yectan ideales y estereotipos ajenos, llegan a determinar las decisiones 
individuales o colectivas en países de la periferia?, y ¿qué tipo de cul-
tura popular proyecta nuestra época en medio del auge extractivista 
y el desdeño al medioambiente?

Así como a lo largo de las décadas de 1960 a 1980 el conflicto 
armado y el desplazamiento forzado en Colombia le rebataron a las 
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áreas rurales la mano de obra que podría haber animado el conjunto 
del sector productivo campesino, desde la década de 1990 ese papel 
lo han tenido el narcotráfico y el fuerte llamado que hacen sectores 
como el de la construcción, la minería y los distintos oficios y servi-
cios que, asociados a los proyectos de las industrias extractivas, resul-
tan más atractivos que la actividad de subsistencia en la agricultura o 
la ganadería (Pécaut, 2006). En términos de la transformación de las 
actividades de la población rural, incluye la movilidad permanente, 
cambios de trabajo constantes, inestabilidad laboral, proclividad a usar 
el comercio como una actividad alternativa de subsistencia, informa-
lidad económica generalizada y el crecimiento de actividades como la 
prostitución. Al desagregar la fuerza laboral campesina asalariada que 
se engancha en la producción agroindustrial a través de formas con-
tractuales formales e informales, lo que resulta notorio es el poder de 
atraer jóvenes con la promesa de una vía mejor generada en la riqueza 
acelerada del extractivismo (Göbel y Ulloa, 2014). Rubros que requie-
ren mano de obra no calificada como el de la construcción, sea urbana, 
semiurbana, obras civiles o infraestructura secundaria, prometen un 
ingreso relativamente estable, que sin embargo resulta incomparable 
con los salarios nominales que en zonas donde se explotan minera-
les o hidrocarburos llegan a triplicarse o quintuplicarse. La inversión 
pública en desarrollo agrario no ha favorecido al pequeño productor, 
lo que ha arrastrado a lo largo del siglo xx al campo a una condición 
de abyecta miseria. Más allá de la idealización de la unidad campesi-
na como interesada en mantener los vínculos societales y de afinidad 
comunitaria, las poblaciones rurales impulsan a los jóvenes a menu-
do a buscar mejores horizontes con la ilusión de aumentar sus ingre-
sos o garantizar el bienestar de sus miembros, no sin que esa decisión 
tenga un peso emocional y también de buena fortuna (Sánchez, 2018; 
Garay, 2008; Sarmiento, 1998). 

Atribuir al conflicto armado y el narcotráfico el constante éxodo 
juvenil sería a la vez desacertado. Un diagnóstico más apropiado sugiere 
que la combinación de factores como oleadas sucesivas de despla
zamiento forzado y reubicación han forjado con el pasar de las décadas 
una particular configuración social rural donde predomina el desarraigo, 
el rencor a lo político y la administración del Estado, el desapego por las 
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normas, además de una progresiva ruptura de los factores que harían 
posible la reanimación comunitaria desde la unidad familiar (Sánchez, 
2017). Las regiones del país donde predominan las actividades de las 
industrias extractivistas son nodos de convergencia de experiencias 
de desarraigo y despojo que nutren resentimiento y distancia frente al 
orden legal, y ante la fragilidad de los valores comunitarios, las normas 
consuetudinarias y las leyes emanadas del Estado y sus instituciones 
han tenido mínimo impacto en contrarrestar la incursión en activida-
des delictivas o criminales en los procesos de adopción/adaptación de 
estrategias de subsistencia (Fierro y Toro, 2012). La simultaneidad de 
experiencias y el desplazamiento continuado resulta en una erosión 
constante de los vínculos que favorecen la cohesión, por lo que en las 
últimas décadas el individualismo marca la pauta de reproducción de 
las relaciones sociales (McCloskey, 1976; Marks, 1974; Garay, 2008; 
Reyes, 2016). 

Al considerar las relaciones sociales en el medio rural como pro-
motoras de formas de interacción anómicas luego de los sucesivos trau-
mas de despojo y desplazamiento, y si se proyectan esas dinámicas en 
un período de tiempo que incluye los diferentes episodios de violencia 
política a lo largo del siglo xx, uno de los aspectos que gana notorie-
dad es la forma como las fuerzas económicas impulsadas en la mo-
dernización capitalista han ido transformando la cohesión social y la 
capacidad de recuperarse tras los traumatismos inherentes a la guerra 
interna experimentada durante todo el proceso en las zonas rurales. 
Más aún, la configuración de intereses y negocios que activan la eco-
nomía resultan favorecidos por la subsecuente individualización rural 
y las implicaciones de la adaptación social a las condiciones de margi-
nalidad y subsistencia que las industrias extractivas promueven en los 
territorios involucrados: esto no es nuevo ni único para el caso colom-
biano (Betancourt, 1998; Ortiz, 1991; Roldán, 2003; Marulanda, 1991). 
En Latinoamérica se pueden encontrar casos similares en los que la 
maldición de los recursos se constituye en el ciclo económico primor-
dial, donde luego de un período de bonanza se sigue a un proceso de 
ruptura de los vínculos efímeros que se generan localmente, y la acti-
vación de disputas que ocasionalmente generan conflictos armados y la 
profundización de las rupturas sociales, locales y familiares (Gudynas, 
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2011; Damonte et al., 2014; Veltmeyer y Petras, 2014; Bebbington, 2011; 
Göbel y Ulloa, 2014). El problema está en que para Colombia, tanto la 
gestión del desarrollo de las fuerzas productivas, como la reproducción 
de los lazos sociales fragmentarios resultantes de décadas de violencia 
y subsistencia, se ven agudizados —cuando no favorecidos— por las 
lógicas criminales del narcotráfico que han constituido desde los años 
1970 uno de los marcos de acción en términos productivos, de seguri-
dad en el ámbito local, siempre en provecho de los vacíos que deja el 
Estado ya sea por inoperancia, o las posibilidades mismas de flexibili-
zar su presencia en favor de acciones criminales o delictivas (Camacho, 
1993; Ortiz, Olaya y Cubides, 1998; Sánchez, 2017).

La consolidación del desarrollo económico implicó la moderniza
ción de los mecanismos informativos y la orientación de las generacio-
nes dentro de los parámetros de la vida urbana, que aunque en realidad 
se desenvolvían en condiciones sociales y políticas arcaicas y a veces 
contradictorias de la modernización democrática, impulsaba sueños 
de juventud entre los que primaban el escapar de la pobreza, el mejo-
ramiento de los medios de subsistencia y la transformación de los va-
lores que harían posible el vínculo social. El problema estaba en que 
ni se vivía en la modernidad en las urbes, ni la comunidad campesina 
originaria mantenía sus rasgos tradicionales. Así, el trauma dejaba es-
pacio para una reconfiguración de valores, no dentro de una pauta po-
lítica democrática formada ni en interacciones económicas propiamente 
capitalistas, sino al margen de estos dos marcos supuestos de lo eco-
nómico y lo político. Eso significa a su vez una susceptibilidad de los 
individuos a adoptar los mecanismos que puedan garantizar el éxito, 
la concreción de metas que sin tener necesariamente que ir más allá 
de la subsistencia digna, carecían de referentes como marcos para la 
evaluación critica de la acción colectiva (Sánchez, 2017; Sánchez, 2018). 

Los medios de comunicación han servido como mecanismo para 
desplegar los valores inherentes al modelo de vida norteamericano, 
donde el consumo y la búsqueda de reconocimiento se constituyen en 
insignias de éxito. Desde la década de 1940, la radio había servido para 
incentivar las disputas políticas y difundir mensajes que mantenían el 
férreo control moral y político que garantizaba que la Iglesia y los par-
tidos políticos controlaran a las masas campesinas ya fuera en el campo 
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o en su viaje de exilio al anonimato urbano (Amador, 2017; López de 
la Roche, 1994). El esfuerzo de las clases dominantes por ofrecer los 
canales de información no solo incentivaban el consumo, parámetros 
de convivencia, afinidades políticas alimentadas por las disputas coti-
dianas entre cabecillas del bipartidismo; también incluía progresiva-
mente programación que inicialmente en la década de 1950 se orientó 
a ofrecer información y conocimientos a las poblaciones rurales para 
sus actividades económicas, particularmente a los territorios a los que 
no llegaba la mano de Dios y menos una carretera que abaratara los 
costos de transporte para impulsar mercados locales (Amador, 2017).

En los años sesenta esos esfuerzos de la radiodifusión, comple-
mentarios a la distribución creciente de periódicos de la capital por 
vía aérea y el auge de periódicos regionales y locales siempre con sus 
orientaciones políticas binarias entre el rojo y el azul, se compagina-
ron con las guías de acción inscritas en la Alianza para el Progreso 
y los esfuerzos de los EE. UU. para evitar que el país se orientara ha-
cia procesos revolucionarios como sucedió en Cuba. Con cifras altas 
de analfabetismo y deserción escolar rural, la radio servía como herra-
mienta para informar a la población e incluso se impulsaron progra-
mas educativos que marcaron las generaciones subsecuentes dentro de 
una cultura popular que generaba expectativas por narrativas pedagó-
gicas, o inclusive condescendientes como las de las radionovelas que 
revelan la perpetuación de un discurso paternalista benevolente hacia 
la población (Sánchez, 2011). Este tipo de programas se mantuvieron 
hasta la década de 1980, cuando se fueron marginando por el ímpetu 
de las cadenas mediáticas que ofrecían sustitutos de entretención e in-
formación que de cualquier modo eran consumidos por el público en 
los espacios rurales, a cuenta de que fuera realmente posible acceder 
a un aparato de radio, pues estos solo se popularizaron en términos de 
precios y accesibilidad desde finales de los años setenta (Amador, 2017).

La población rural estaba adaptada a las narrativas difundas en la 
radio, y la información política era cotidiana, lo que hizo que la tele
visión recibiera amplia atención y que para la década de 1980 la creciente 
accesibilidad a los aparatos sirviera para insertar a la población en 
los contenidos televisivos. La radio era fuente de información labo-
ral, también para establecer contactos en la diáspora de la migración 
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campo-ciudad y como constante fuente de reminiscencias de la vida cam-
pesina; comunes eran asimismo los cinturones de miseria, que mantenían 
esa mezcla de campo y ciudad desordenadamente desarrollada (Sánchez, 
2015; Amador, 2017). La televisión, sin embargo, no se ampliaba en tanto 
se constituía como artefacto de lujo en las ciudades, y las leyendas sobre 
su funcionamiento animaban las cantinas rurales con versiones profa-
nas de los milagros de la tecnología, el embrujo de la vida moderna, el 
hechizo de esa ilusión del desarrollo democrático. No fue sino hasta la 
década de 1980 que la televisión se popularizó, como también tuvieron 
que hacerlo sus contenidos como parte de las decisiones propias de la 
acelerada carrera de forjar una cultura popular que, al hacerse abaratan-
do costos, significaba un declinar en el aporte crítico y formativo para 
los televidentes (Fuenzalida, 1994; Barón y Valencia, 2001). 

En la década de 1990 convergieron varias dinámicas de interés. 
La apertura económica hizo que se hicieran más baratos los televisores 
y el campo pudo así acceder de forma masiva a los deleites que ofre-
cían sus programaciones y canales; igualmente significativa resultaba la 
flexibilización del dominio público de los espectros electromagnéticos que 
favoreció la proliferación de emisoras y canales que con ánimo de lucro 
y autonomía en la reproducción, producción y distribución de progra-
mación televisiva, sirvieron para despertar los anhelos de la población 
juvenil por escapar del campo y buscar nuevas oportunidades. Esto no 
significa que dicho anhelo y la expectativa por triunfar y cambiar de 
vida, por oportunidades para el ascenso social siempre escasas para el 
campesinado colombiano, tuvieron en la cultura popular televisiva un 
impulso aun mayor y complementario a las ilusiones mismas que en el 
seno familiar se alimentaban con devoción. La televisión simplemente 
le dio espacios en la cotidianidad a ese proceso de cultivar la ilusión ur-
bana (Amador, 2017; Sánchez, 2011; Sánchez, 2015).

Los contenidos proyectados sin embargo cambiaban. Las narrati-
vas televisivas sobre el conflicto y el narcotráfico crecían en las parri
llas de programación en canales públicos y privados; el acceso cada 
vez más amplio a canales de televisión internacionales incorporó al 
país en las grandes ligas de la producción y comercialización de pro-
gramas de televisión en los que se siguen formatos que facilitan la 
reproductibilidad, mientras inscriben valores que tienen un profundo 
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calado en la vida cotidiana de la teleaudiencia. La programación que 
alguna vez la televisión pública ofreció con una orientación pedagó-
gica, y aquella que ofreció perspectivas críticas sobre la historia re-
ciente colombiana —particularmente los seriados producidos hasta 
la primera mitad de la década de 1990— no llegaron a la población 
campesina, pero en su lugar, durante la década siguiente proliferaron 
nuevos estilos de televisión que se había deslindado definitivamente 
del sentido pedagógico o el carácter crítico (Sánchez, 2015). No solo 
los programas enlatados inundaban las pantallas, con nuevos estilos 
para contar noticias, o narrativas cautivadoras en las que se promo-
vían estilos de vida donde lo suntuoso y el acceso rápido a la riqueza 
estaban a la orden del día. También la televisión nacional hacía eco 
a esas tendencias, al punto de que la década de 1990-2000 constituyó 
el período de bonanza de los productos televisivos con marca colom-
biana (Sánchez, 2011; Quiñonez, 2009).

Así, la convergencia entre apertura económica, nuevas formas de 
hacer televisión, el papel central que ganaron los medios privados a 
la hora de decidir qué se producía y qué se consumía en las pantallas, 
y el auge del conflicto armado con el fuerte efecto del narcotráfico, 
fueron fenómenos que abrieron espacio a que las narrativas televisivas 
reflejaran más y más una perspectiva de la realidad cotidiana. En esa 
realidad, desde finales de la década de 1990 la minería entraba en una 
bonanza jalonada por el rápido crecimiento de India y China, entre 
otros países, y la demanda de materias primas, de las cuales sobresalían 
minerales, hidrocarburos, productos agrícolas e insumos para la cons-
trucción. Este despertar asiático impulsó las economías de América 
Latina y África hacia el abastecimiento de la demanda a través de es-
tructuras productivas que no forjaron la industria o la capacidad de 
agregar valor a los productos exportados. El ingreso de divisas nutrió 
en particular la economía colombiana, que entre 1997 y 2000 padeció 
una caída jalonada por los efectos de las veleidades y ambiciones del 
sector financiero, que requirieron un salvavidas gubernamental que 
tuvo como efecto directo el declinar de la inversión privada nacional, 
el aumento de las tasas de interés, el incremento del desempleo urba-
no y rural y una mengua subsecuente en el flujo de capital como in-
versión en la industria nacional. Despegaron las inversiones foráneas 
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sin embargo, y así crecería más la dependencia a las fluctuaciones del 
sector externo y allí el mercado de materias primas (Sarmiento, 1998). 
Entre los efectos, estuvo un estancamiento aun mayor de las activida-
des agrícolas, que estimularon los cultivos ilícitos y el acceso de la po-
blación rural a actividades económicas en las que eran funcionales los 
valores que la televisión promovía. Entre las actividades económicas 
que vinieron a servir como solución temporal a la crisis, las industrias 
extractivas se favorecieron de los parámetros de la apertura econó-
mica, el ajuste estructural en marcha y la forma como los medios de 
comunicación le elevaron el estatus a dichas actividades. 

Ya fuera a través de telenovelas, películas, o la nueva relación que 
estableció la televisión con su público en la manipulación de la realidad 
a través de programas o narrativas que manejaban esa ambigüedad, 
el efecto fue la proliferación de estrategias de subsistencia animadas 
por las actividades de trabajadores marginados en el medio económi-
co. Un ejemplo es la ambición que concentran espacios donde la mine-
ría impulsa las dinámicas de disputa por el éxito y realización personal 
de una manera residual que dejan como resultado el capitalismo en su 
expresión periférica, como ocurre en los países donde la minería em-
pezó a convertirse en sueño de riqueza para las clases subordinadas. 
En el reality Gold Rush se condensan las narrativas de éxito, heroís-
mo y virilidad, e inscribe valores que impulsan la acción social en el 
público televidente. El impacto del programa en la cultura popular de 
Colombia durante los años de una inusitada vorágine por minerales 
preciosos e hidrocarburos, y de cuya borrasca aún no se recupera la 
economía, está presente aún porque el programa se repite hasta la sa-
ciedad en la programación. El sistema productivo internacional encon-
tró provecho en las lógicas predadoras que empezaban a predominar 
en los espacios económicos donde el extractivismo ha tenido un desta-
cado impacto en las últimas décadas (Sánchez, 2017). América Latina 
tiene numerosos ejemplos de esta situación, y para sociedades como la 
colombiana el lugar que ocupa el éxito rápido y pasajero de quienes se 
enriquecen con la minería es comparable a aquel que ha entronizado 
y constantemente alimenta desde décadas atrás el mafioso, el traqueto, 
y otros ejemplos similares del empresario ilegal local (Sánchez, 2015; 
Camacho, 1993; Garay, 2008). 
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Conclusión: desarrollo, capitalismo y democracia 
en los márgenes del extractivismo

Medir el impacto de un programa televisivo es difícil en tanto implica 
hacer un seguimiento que vaya más allá de los sistemas de muestreo 
para establecer un rating. Sin embargo, lo que se ha buscado en su lu-
gar es establecer el lugar que un tipo de narrativa televisiva puede ocu-
par en la atención de una población que tiene una trayectoria tanto 
de responder a los medios masivos de comunicación, como implemen-
tar estrategias de acción para la subsistencia en las que algunas de las 
características del reality Gold Rush parece coincidir, evocar y exaltar. 
En tanto se trata de un abordaje cualitativo el que ofrecería los mejo
res resultados, aquí se ha aportado una reflexión de la forma como 
una narrativa televisiva parece empalmarse con el espíritu económi-
co de la época, en estrecha relación con lo que han sido los efectos de 
imponer parámetros de la cultura norteamericana dentro de socieda-
des periféricas donde ni el capitalismo ni la modernidad democrática 
tienen una tradición o efectiva operatividad. 

A lo largo de este trabajo, se han resaltado los efectos negativos 
que ha traído en los últimos años la convergencia de un desarrollo 
económico desordenado, la llegada de nuevos estilos narrativos a la 
televisión, los valores promovidos en los contenidos televisivos y la 
trayectoria de despojo, desarraigo, violencia y proclividad hacia el 
desapego frente a las normas en la transición rural-urbana de la ju-
ventud colombiana; estos factores constituyen la semilla en la cual se 
vienen catapultando los conflictos sociales y ambientales en las fron-
teras económicas donde las industrias extractivas cosechan ganancias 
exorbitantes, mientras los trabajadores se deleitan en las opciones mo-
mentáneas que ofrece la época de bonanza que logran capitalizar. Sin 
embargo, en medio de las expectativas creadas desde comienzos de la 
década con el logro de un acuerdo de paz con uno de los principales 
actores armados, lo que queda por responder es hasta qué punto los 
actores armados del conflicto, el Estado, y la sociedad civil han avan-
zado en la construcción de alternativas económicas y culturales que 
limiten el impacto que tiene el predominio de narrativas televisivas 
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donde se exalta una masculinidad violenta, ostentosa y sedienta de ri-
queza y reconocimiento. 

Como se señaló, nada de malo tiene el deleite con los productos de 
la cultura popular, puesto que en últimas su función es la de proveer 
entretenimiento para el público y generar ganancias para sus producto
res. Sin embargo, los efectos en la población rural y urbana de un país 
inmerso en una dinámica de explotación de productos primarios, donde 
las políticas públicas de educación no atienden la ineficacia generalizada 
para dar a los ciudadanos umbrales críticos desde los cuales puedan 
discernir los contenidos televisivos, y el interés político del Estado por 
proteger el medioambiente es constantemente asediado por los intereses 
privados corporativos; el fenómeno significa hoy el crecimiento de las 
tensiones sociales a nivel local, mientras se perpetúa la ruptura de los 
vínculos sociales y se posterga la adopción de marcos legales o éticos. 

El carácter crítico que una sociedad puede adoptar frente a su 
Gobierno, y frente a sí misma, es uno de los primordiales insumos de la 
democracia. Más aún, en una época en la que el discurso del desarrollo 
predomina y marca la pauta de las actividades productivas, parece ser 
que poco se tiene en cuenta la forma como la televisión termina por 
desincentivar una organización social en la que la ambición por obtener 
riqueza y reconocimiento no signifique afectar los derechos del otro. 
La forma quizá más apropiada de evidenciar el efecto de estas lógicas 
predadoras en la cultura popular cuando se transmiten una y otra vez 
en la televisión en los reductos donde se realizan las actividades de las 
industrias extractivas, es en el efecto que tiene un declive en los precios 
internacionales de las materias primas. Como ocurrió en el período 
2015-2016, la caída de los precios del petróleo y el carbón no solo sig-
nificaron un fallo imprevisto —aunque ampliamente denunciado y do-
cumentado— para los Gobiernos latinoamericanos, y el colombiano en 
particular, sino además la dispersión de la población trashumante que 
buscó alternativas a menudo ilegales a los trabajos asociados con la 
minería y los servicios para los pueblos donde llegaba la maldición de 
Midas. Sin embargo, la radiografía más inquietante es aquella que da 
cuenta de los efectos locales de la subsecuente crisis económica resul-
tado de esa caída de precios, la disminución de rentas y el drenaje de 
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capitales y salida del país de proyectos extractivos que buscan nuevos 
horizontes mientras se recupera el sector. 

Así, en una lógica en la que deliberadamente se busca maximizar 
beneficios, a expensas del medioambiente o la organización social mis-
ma, es difícil esperar que la pacificación del país sea posible o duradera. 
Esto ha sido señalado con décadas de anticipación en los estudios sobre 
la resolución del conflicto en Colombia, y hoy más que nunca se reco-
noce su valor de presagio, cuando la espiral de violencia en Tumaco, el 
piedemonte llanero, Buenaventura y Chocó resultan ser solo algunos de 
los innumerables ejemplos de la capacidad de transformación de la cri-
minalidad y la delincuencia en el país (Theidon, 2009; Trujillo-Gómez, 
2013; Marklund y Rosen, 2015; Sánchez, 2015). Un reality como Gold 
Rush estimula una mentalidad del ascenso basado en un desconocimiento 
del medioambiente, de las prioridades de los otros, y se articula con los 
anclajes que han mantenido a Colombia por décadas en una constante 
crisis de conflictos sociales, donde se estimula la economía pero no se dan 
pasos decisivos hacia la modernidad o hacia un desarrollo sustentable. 
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